Salmo 109 (NVI)
Al director musical. Salmo de David.




(1)  Oh Dios, alabanza mía, no guardes silencio.
(2)  Pues gente impía y mentirosa ha declarado en mi contra, y con lengua engañosa me difaman;
(3)  con expresiones de odio me acosan, y sin razón alguna me atacan.
(4)  Mi amor me lo pagan con calumnias, mientras yo me encomiendo a Dios.
(5)  Mi bondad la pagan con maldad; en vez de amarme, me aborrecen.
(6)  Pon en su contra a un malvado; que a su derecha esté su acusador.
(7)  Que resulte culpable al ser juzgado, y que sus propias oraciones lo condenen.
(8)  Que se acorten sus días, y que otro se haga cargo de su oficio.
(9)  Que se queden huérfanos sus hijos; que se quede viuda su esposa.
(10)  Que anden sus hijos vagando y mendigando; que anden rebuscando entre las ruinas.
(11)  Que sus acreedores se apoderen de sus bienes; que gente extraña saquee sus posesiones.
(12)  Que nadie le extienda su bondad; que nadie se compadezca de sus huérfanos.
(13)  Que sea exterminada su descendencia; que desaparezca su nombre en la próxima generación.
(14)  Que recuerde el SEÑOR la iniquidad de su padre, y no se olvide del pecado de su madre.
(15)  Que no les quite el SEÑOR la vista de encima, y que borre de la tierra su memoria.
(16)  Por cuanto se olvidó de hacer el bien, y persiguió hasta la muerte a pobres, afligidos y menesterosos,
(17)  y porque le encantaba maldecir, ¡que caiga sobre él la maldición! Por cuanto no se complacía en bendecir, ¡que se aleje de él la bendición!

(18)  Por cuanto se cubrió de maldición como quien se pone un vestido, ¡que ésta se filtre en su cuerpo como el agua!, ¡que penetre en sus huesos como el aceite!
(19)  ¡Que lo envuelva como un manto! ¡Que lo apriete en todo tiempo como un cinto!
(20)  ¡Que así les pague el SEÑOR a mis acusadores, a los que me calumnian!
(21)  Pero tú, SEÑOR Soberano, trátame bien por causa de tu nombre; líbrame por tu bondad y gran amor.
(22)  Ciertamente soy pobre y estoy necesitado; profundamente herido está mi corazón.
(23)  Me voy desvaneciendo como sombra vespertina; se desprenden de mí como de una langosta.
(24)  De tanto ayunar me tiemblan las rodillas; la piel se me pega a los huesos.
(25)  Soy para ellos motivo de burla; me ven, y menean la cabeza.
(26)  SEÑOR, mi Dios, ¡ayúdame!; por tu gran amor, ¡sálvame!
(27)  Que sepan que ésta es tu mano; que tú mismo, SEÑOR, lo has hecho.
(28)  ¿Qué importa que ellos me maldigan? ¡Bendíceme tú! Pueden atacarme, pero quedarán avergonzados; en cambio, este siervo tuyo se alegrará.
(29)  ¡Queden mis acusadores cubiertos de deshonra, envueltos en un manto de vergüenza!
(30)  Por mi parte, daré muchas gracias al SEÑOR; lo alabaré entre una gran muchedumbre.
(31)  Porque él defiende al necesitado, para salvarlo de quienes lo condenan.



Salmo 31 (NVI)
Al director musical. Salmo de David.




[bookmark: _GoBack] (1)  En ti, SEÑOR, busco refugio; jamás permitas que me avergüencen; en tu justicia, líbrame
(2)  Inclina a mí tu oído, y acude pronto a socorrerme. Sé tú mi roca protectora, la fortaleza de mi salvación
(3)  Guíame, pues eres mi roca y mi fortaleza, dirígeme por amor a tu nombre
(4)  Líbrame de la trampa que me han tendido, porque tú eres mi refugio
(5)  En tus manos encomiendo mi espíritu; líbrame, SEÑOR, Dios de la verdad.
(6)  Odio a los que veneran ídolos vanos; yo, por mi parte, confío en ti, SEÑOR
(7)  Me alegro y me regocijo en tu amor, porque tú has visto mi aflicción y conoces las angustias de mi alma
(8)  No me entregaste al enemigo, sino que me pusiste en lugar espacioso.
(9)  Tenme compasión, SEÑOR, que estoy angustiado; el dolor está acabando con mis ojos, con mi alma, ¡con mi cuerpo!
(10)  La vida se me va en angustias, y los años en lamentos; la tristeza está acabando con mis fuerzas, y mis huesos se van debilitando
(11)  Por causa de todos mis enemigos, soy el hazmerreír de mis vecinos; soy un espanto para mis amigos; de mí huyen los que me encuentran en la calle
(12)  Me han olvidado, como si hubiera muerto; soy como una vasija hecha pedazos
(13)  Son muchos a los que oigo cuchichear: «Hay terror por todas partes.» Se han confabulado contra mí, y traman quitarme la vida.
(14)  Pero yo, SEÑOR, en ti confío, y digo: «Tú eres mi Dios.»
(15)  Mi vida entera está en tus manos; líbrame de mis enemigos y perseguidores
(16)  Que irradie tu faz sobre tu siervo; por tu gran amor, sálvame.
(17)  SEÑOR, no permitas que me avergüencen, porque a ti he clamado. Que sean avergonzados los malvados, y acallados en el sepulcro
(18)  Que sean silenciados sus labios mentirosos, porque hablan contra los justos con orgullo, desdén e insolencia.
(19)  Cuán grande es tu bondad, que atesoras para los que te temen, y que a la vista de la gente derramas sobre los que en ti se refugian
(20)  Al amparo de tu presencia los proteges de las intrigas humanas; en tu morada los resguardas de las lenguas contenciosas.
(21)  Bendito sea el SEÑOR, pues mostró su gran amor por mí cuando me hallaba en una ciudad sitiada
(22)  En mi confusión llegué a decir: «¡He sido arrojado de tu presencia!» Pero tú oíste mi voz suplicante cuando te pedí que me ayudaras.
(23)  Amen al SEÑOR, todos sus fieles; él protege a los dignos de confianza, pero a los orgullosos les da su merecido
(24)  Cobren ánimo y ármense de valor, todos los que en el SEÑOR esperan.







